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ELOGIO  HISTORICO 


EN  HONRA  Y.GLORIA 
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Obrita  útil  para  promover  al  glorioso  Santo  y  muy  provechosa 

para  las  almas  cristianas. 
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ELOGIO  HISTÓRICO 

EN  HONRA  Y  GLORIA 
DEL 

BIENAVENTURADO  SAN  ALEJO. 


Uno  de  los  sucesos  de  que  particularmente  puede  gloriarse  Roma, 
ciudad  grande  y  suntuosa,  cabeza  del  orbe  cristiano,  capital  del  impe¬ 
rio  romano,  ilustre  por  sus  moradores,  famosa  por  su  antigüedad,  dis¬ 
tinguida  por  sus  insignes  héroes,  y  celebrada  por  la  magnificencia  de 
sus  templos,  edificios  y  amenidad  de  sus  campiñas,  es  el  haber  sido  cu¬ 
na  feliz  del  gloriosísimo  San  Alejo,  pasmo  de  la  niñez,  espejo  de  casa¬ 
dos,  ejemplo  de  vírgenes,  portento  de  solitarios  y  perfectísimo  modelo 
de  todas  las  virtudes.  Justísimamente  se  puede  lisonjear  una  ciudad  tan 
ilustre,  por  haber  merecido  ser  la  fiel  depositaría  de  tan  rico  tesoro, 
pues  aunque  no  hubiera  heredado  otra  gloria  que  la  de  haber  acogido 
en  su  regazo  á  un  héroe  tan  insigne,  esta  sola  bastaria  para  granjearse 
un  nombre  inmortal,  envidiable  á  otras  muchas  ciudades  y  hacerla  mas 
recomendable  y  distinguida. 

Con  efecto,  basta  nombrar  á  San  Alejo  para  dar  al  mundo  entero 
una  admirable  idea  de  una  virtud  la  más  rara  y  peregrina,  de  una  san¬ 
tidad  la  más  alta  y  sublime,  y  de  una  perfección  la  más  grande  y  he- 
róica.  Floreció,  pues,  San  Alejo  en  esta  nobilísima  ciudad,  siendo  Su¬ 
mo  Pontífice  Inocencio  I,  y  emperador  Honorio,  hijo  del  gran  Teodo-  ' 
sio.  Su  padre  Eufemiano  era  uno  de  los  senadores  más  ricos  de  la  ciu¬ 
dad:  su  madre  Anglas  de  igual  nobleza  á  la  de  su  esposo,  y  ambos  muy 
recomendables,  no  solo  por  los  grandes  bienes  de  fortuna  que  poseian, 
sino  también  por  la  virtud  que  resplandecía  en  ellos.  La  caridad  y  amor 
con  que  miraban  á  los  pobres  era  tan  singular  y  tan  grande  que  no  te¬ 
nia  igual.  En  su  casa  se  refugiaban  y  recogian  todos  ellos,  y  las  limos¬ 
nas  que  les  daban  llegaban  á  ser  tan  crecidas,  que  cada  dia  alimenta¬ 
ban  trescientos  ó  cuatrocientos  ála  puerta  de  su  palacio:  de  modo  que 
podia  decirse  con  verdad  que  los  pobres  eran  los  depositarios  de  sus 
rentas  y  bienes. 
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Pero  iqaé  otra  cosa  podían  esperar  esto»  hároes  femosòs  oe-  adoW 
lias  plegarias  y  oraciones  que  contmttamente  dirigían  al  délo  pm  é 
aeseo  grande  que  tenían  de  lograr  un  sucesor  que  heredase  su  rico  pa- 
nmomo,  smo  que  el  Señor  premiase  sus  elevadas  virtudes,  su  celo  y 
candad  dándoles  por  hijo  á  un  Alejo?  Sí  el  Dios  de  las  alturas,  que  oye 
los  gemidos  de  los  atribulados  y  de  los  rectos  de  corazón,  según  la  es- 
presion  del  real  profeta  David,  oyó  sus  ruegos,  premió  su  caridad, 
remunero  su  virtud,  y  al  fin  los  consoló  dándoles  un  hijo,  que  con  to- 
a  propiedad  se  puede  llamar  hijo  de  lágrimas  y  oraciones.  El  naci¬ 
miento  de  Alejo,  como  en  otro  tiempo  el  del  Bautista,  llenó  de  gozo  á 
o  a  su  casa  y  á  toda  su  familia.  Pasó  los  primeros  años  de  su  niñez 
en  compañía  de  sus  devotos  padres,  cuyos  ejemplos  y  doctrinas  eran 
igualmente  eficaces  para  grabar  en  su  tierno  corazón  el  amor  á  todas 
as  vii  tudes,  dando  en  aquella  edad  tan  delicada  las  muestras  m'as 
grandes  de  haber  sido  singularmente  escogido  de  Dios  para  glorificar 

su  santo  nombre  y  edificar  la  Iglesia  con  una  vida  tan  particular  y 
asombrosa.  J 

^Los  juegos,  las  diversiones  y  los  pasatiempos  pueriles  con  que 
03  niños  se  entretienen  en  la  infancia,  eran  para  él  Objeto  de  des¬ 
precio,  al  paso  que  el  retiro,  la  oración,  la  mortificación,  él  abandono 
de  todos  los  bienes  del  mundo  y  la  abstracción  de  todo  afecto  terreno, 
eran  el  manjar  más  sabroso  con  que  saboreaba  su  gusto.  Solícitos  y 
cuidadosos  sus  padres  de  cumplir  con  su  obligación  respectiva,  le  da- 
bailas  instrucciones  y  lecciones  má*  sábias  para  dirigirle  por  el  cami¬ 
no  de  la  virtud.  c 

Con  este  fin  le  buscaron  maestros  doctos  y  virtuosos,  que  fue- 

sen  tan  hábiles  en  la  ciencia  de  los  santos  como  en  las  ciencias  hu¬ 
manas. 

Poco  tardaron  en  hallarlos;  y  emprendieron  estos  al  instante  la 
educación  de  Alejo;  como  por  otra  parte  era  este  de  un  genio  dócil  y 
humilde,  de  una  índole  apacible  y  suave  y  de  una  viveza  penetrante  y 
singular,  acompañada  de  unos  modales  naturalmente  agradables  y  cor¬ 
tesanos,  en  pocos  años  llegó  á  ser  el  pasmo  y  la  admiración  de  la  ciu¬ 
dad  y  de  la  córte. 

si  los  padres  de  estos  tiempos  fuesen  tan  solícitos  y  cuidado¬ 
sos  de  sus  hijos  como  lo  fueron  los  de  Alejo,  jqué  otros  serian  estos  de 
los  que  vemos  en  nuestros  dias  infelices!  No,  no  habría  tantos  hijos 
desobedientes,  insolentes  y  distraidos:  tantos  jóvenes  libertinos,  pro¬ 
fanos  y  escandalosos,  que  en  vez  de  ser  la  gloria  de  sus  padres  son  el 
oprobio,  el  vilipendio  y  la  deshonra  de  la  casa.  Porque  á  la  verdad,  no 
solo  son  los  predicadores  y  los  ministros  del  Santuario  los  que  deben 
cooperar  á  la  reforma  de  las  costubres  y  de  los  desórdenes  que  vemos 
en  el  mundo  corrompido,  sino  que  también  incumbe  esta  obligación  á 
»os  padres  y  madres  de  familia.  % 

j  Estos  les  deben  instruir  en  los  dogmas  de  nuestra  santa  fé  y  en  la 
religión  que  profesamos:  con  su  ejemplo  los  han  de  mover  á  practicar 
las  verdades  que  le  manifestaron,  y  con  su  cuidado  y  solicitud  los  han 
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es  así;  pues  no  es  otra  eos»  el  haberles  dado  Dios  «p  bgo,  que  poner 
en  sus  manos  una  masa  de  cera  blanda,  dice  San  Basilio,  para  impri¬ 
mir  en  ellos  verdades  eternas  y  buenas  costumbres,  <5  tener  en  su  ca¬ 
sa,,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  un  arbolito  tierno  para  que  dé  el  fruto 
según  las  aguas  dé  la  doctrina  con  que  se  riegue,  y  para  dirigirle  con 
¿visos  y  correcciones  si  acaso  se  tuerce  ó  ladea:  ó,  finalmente,  prosi¬ 
gue  el  mismo  santo,  poner  en  sus  manos  un  depósito  para  devolvérsele 
al  Señor  cuando  le  pida.  Mas  jah!  ¡cuán  pocos  padres  hay  en  el  dia 
que  consideren  estas  verdades  tán  útiles  y  necesarias  para  instruir  y 
dirigir  como  deben  á  sus  hijos!  Esta  es  la  causa  de  tan  malos  hijos  co¬ 
mo  vemos  en  el  mundo  y  de  tantos  desórdenes  como  lloramos:  mirad, 
pues,  padres  incautos,  á  los  padres  de  Alejo,  y  avergonzaos;  mirad,  hi¬ 
jos  desobedientes,  al  hijo  del  grande  Eufemiano,  y  confundios;  y  unos 
y  otros  atended  á  vuestra  obligación  si  queréis  cumplir  con  vuestros 
deberes  y  evitar  las  maldiciones  del  cielo. 

Al  paso  que  crecía  Alejo  en  edad,  crecía  también  en  sabiduría,  vir¬ 
tió  y  perfección;  pero  lo  que  le  granjeaba  más  un  nombre  grande,  y 
hacia  cada  dia  más  santo,  era  aquella  generosa  renuncia  que  hizo  des¬ 
de  su  juventud  de  todos  los  bienes,  conveniencias  y  riquezas  que  con 
tanta  prodigalidad  le  ofrecía  el  mundo 

En  efecto,  luchaban  á  porfía  Alejo  y  el  mundo;  este  le  promete 
bienes,  le  ofrece  comodidades,  le  presenta  felicidades  y  pasatiempos; 
pero  Alejo  lo  desprecia  todo,  y  á  imitación  de  los  Apóstoles  lo  deja,  lo 
abandona  y  renuncia,  por  el  grande  amor  que  tiene  á  Jesucristo,  á 
quien  ama  con  el  mayor  afecto,  á  quien  busca  con  el  mayor  cuidado,  y 
por  quien  suspira  con  las  mayores  ansias. 

Pero,  ¿y  qué  diremos  de  su  obediencia?  Esta  fuó  tan  grande  á  todos 
sus  superiores,  que  entendiendo  era  la  voluntad  de  sus  padres  se  enla¬ 
zase  con  santo  matrimonio,  obedeció  prontamente  y  con  el  mayor  gus¬ 
to.  Por  esta  razón,  como  el  Señor  le  tenia  destinado  para  dar  al  mundo 
un  ejemplo  el  más  portentoso  y  admirable  de  perfección  de  estado,  se 
le  proporcionó  al  instante  con  el  más  ventajoso  acomodo.  Sabina,  don¬ 
cella  romana  no  menos  ilustre  por  su  calidad  y  nobleza,  que  por  su 
virtud  y  hermosura,  es  la  que  ha  formado  el  cielo  para  coronar  las  fe¬ 
licidades  de  aquella  ilustre  casa,  y  la  misma  que  eligió  Alejo  para  es¬ 
posa  suya.  Con  esta  contrae  el  vínculo  indisoluble  del  santo  matrimo¬ 
nio.  Esta  boda  magnífica  que  se  celebra  con  la  mayor  ostentación,  pone 
en  movimiento  á  toda  Boma:  con  ella  toda  la  ciudad  se  regocija:  hom¬ 
bres,  mujeres,  nobles  y  ricos,  grandes  y  pequeños,  y  todos  á  porfía 
quieren  ó  pretenden  tener  parte  en  tan  extraordinaria  alegría;  todo 
el  palacio,  por  decirlo  así,  parece  que  se  hunde  con  esta  fiesta  suntuosa, 
la  dulce  música  de  varios  instrumentos  armónicos  que  allí  se  oyen,  las 
ricas  colgaduras  que  cubren  las  paredes  del  palacio  y  los  preciosos  da¬ 
mascos  que  adornan  sus  piezas,  no  respiran  otra  cosa  que  júbilo,  ale¬ 
gría,  contento  y  satisfacción.  Pero  todas  estas  comodidades,  riquezas 
y  placeles,  no  serán  bantante  para  entibiar  el  celo  de  Alejo,  para  dis- 
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ininuir  el  ardor  de  su  caridad,  para  dividir  se  corazón  en  Dios  y 
criaturas,  y  para  dejar  de  obedecer  á  aquel  Señor  que  llama  paraejecu- 
tar  cosa!»  grandes  y  maravillosas. 

No  ha  estudiado  Alejo  en  la  escuela  de  los  mundanos  la  filosofía  de 
estos  sabios  presumidos,  cuyo  sistema  es  querer  hermanar  Dios  y  el 
mundo,  las  obras  del  Señor  con  la  de  Behal  y  la  luz  con  las  tinieblas; 
cuyo  objeto  no  es  otra  cosaque  desear  con  una  sed  insaciable  las  ri¬ 
quezas,  los  honores  y  las  felicidades  de  este  mundo,  aunque  sea  por 
unos  medios  ios  más  vergonzosos  y  criminales;  á  cuyo  fin,  tener  una 
vida  relajada,  placentera  y  deliciosa.  *Alej o  ha  cursado  la  ciencia  del 
Evangelio  y  de  los  santos,  y  en  ella  aprendió  que  el  hombre  no  debe  di¬ 
vidir  su  corazón  entre  Dios  y  las  criaturas;  que  todos  los  bienes  de  es¬ 
te  mundo  no  son  más  que  humo  que  aí  punto  se  desvanece,  flor  que 
luego  se  marchita,  vanidad  de  vanidades,  según  el  Eclesiástico,  y  ba¬ 
sura,  estiércol  y  nada,  según  la  espresion  de  San  Pablo;  por  esta  ra¬ 
zón,  todo  lo  renuncia  con  la  mayor  generosidad,  todo  lo  deja  con  el 
mayor  desinterés,  y  todo  lo  abandona  con  el  mayor  desprecio.. 

Las  ocupaciones  de  Alejo,  sus  anhelos,  sus  afanes,  era  el  retiro,  el 
estudio  y  la  oración.  Siempre  solícito,  como  otro  Samuel,  y  deseoso  de 
escuchar  la  voz  del  Señor  que  hablaba  dentro  de  su  corazón,  to¬ 
mó  la  gran  resolución  de  romper  inmediatamente  los  lazos  que  le  po¬ 
dían  aprisionar  en  el  mundo;  y  como  el  Señor  le  había  inspirado  que 
dejase  hasta  su  propia  mujer,  lo  ejecutó  prontamente  y  con  la  mayor 
fidelidad.  ¡ 

En  efecto,  cuando  la  casa  de  Alejo  se  regocijaba  conlamásestraordi- 
naria  alegría,  celebrando  la/  fiesta  de  tan  magnífica  boda,  en  la  primera 
noche  de  su  desposorio,  entró  Alejo  en  el  aposento  de  su  esposa;  pre¬ 
sentóla  en  aquel  mismo  instante  una  sortija  y  un  cintillo  de  inestimable 
valor,  suplicándola  se  dignase  admitirlo  en  demostración  del  grande 
amor  que  la  tenia,  y  pidiéndola  licencia  para  partir  á  Jerusalen.  Cre¬ 
yendo  la  buena  mujer  y  nueva  esposa  que  iría  á  visitar  la  iglesia  ó  ca¬ 
pilla  de  Jerusalen  de  Roma,  no  tuvo  reparo  en  concedérsele;  y  ved  aquí 
que  inmediatamente,  y  habiéndola  dejado  intacta  por  el  grande  amor 
que  profesaba  á  la  virginidad,  virtud  que  en  todo  el  discurso  de  su  vi" 
da  apreció  infinito,  salió  como  otro  Abraham  de  la  casa  de  sus  padres 
y  de  su  familia,  y  se  fué  en  derechura  á  la  tierra  que  el  Señor  le  habia 
mostrado;  luego  que  se  le  presentó  ocasión  trocó  sus  vestidos  ricos 
con  los  andrajos  de  los  pobres,  y  llegando  con  este  disfraz  al  puerto, 
pudo  componer  de  entrar  en  un  navio  que  estaba  para  partir,  y  se  hi¬ 
zo  á  la  vela  para  Laodicea.  Resolución  generosa,  que  solo  pudo  dictar 
una  perfecta  obediencia,  inspirada  de  la  divina  gracia.  ¿Qué  obstácu¬ 
los  no  hubiera  podido  encontrar  nuestro  santo  para  una  fuga  tan  re-» 
pentina?  ¿Qué  inconvenientes  si  hubiera  consultado  conla  carne  y  con  la 
sangre?  Pero  Alejo  oyó  la  voz  secreta  del  Señor;  y  como  entendiendo 
cuál  era  su  voluntad,  obedece  con  la  mayor  prontitud,  y  deja  su  casay 
su  esposa  poniendo  toda  la  confianza  en  el  Señor,  gran  Dios  v  -l;Y  qué 
confusión  para  nosotros!  Cuántas  veces  oímos  dentro  de  nuestro  cora- 
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mundo,  que  nos  llevan  por  las  sendas  de  la  iniquidad,  que  no  nos  de¬ 
jemos  arrastrar  de  esta  maldita  codicia  y  amor  desordenado  á  las  rique¬ 
zas  que  son  el  mayor  escollo  en  que  se  pierden  las  almas;  y  con  todo,  ni 
la  escuchamos,  ni  la  obedecemos,  ni  seguimos  sus  caminos.^ 

No  lo  hizo  así  nuestro  glorioso  santo,  pues  atento  siempre  á  escuchar 
la  voz  de  Dios,  puso  todo  su  cuidado  en  ejecutar  su  voluntad  santísi¬ 
ma  y  en  conñar  en  I03  poderosos  auxilios  de  su  gracia,  que  nunca  falta  á 
los  que  cooperan  á  ella,  como  no  le  faltó  á  Alejo  en  una  peregrinación 
tan  prodigiosa.  Ausente  ya  y  bien  distante  de  su  casa,  se  vio  esta  en  la 
más  lastimosa  situación.  Ayer  todo  era  alegría,  hoy  todo  es  tristeza; 
ayer  todo  aclamaciones  de  júbilo  y  contento,  hoy  todo  voces  lastime¬ 
ras,  ay  es  y  consternaciones.  Pero,  ¿quién  es  la  causa  de  un  trastorno 
tan  lastimero?  ¡Oh  justos  juicios  de  Dios!  La  fuga  de  Alejo  que  para 
obedecer  los  altos  designios  del  Señor,  causó  esta  repentina  mudanza. 
Esta  misma  huida  fué  la  que  Ueuó  del  más  grande  dolor  y  del  mayor 
sentimiento  á  toda  la  casa  de  Eufemiano.  Buscándole  por  toda  la  ciu¬ 
dad  de  órdendeeste,  preguntaban  por  él  y  se  informaban,  pero  todo 
fúé  inútil,  todo  en  vano.  Ya  estaba  Algo  en  alta  mar  cuando  todavía 
le  buscaban  por  toda  Boma. 

El  dolor  de  que  estaban  penetrados  sus  padres  cuando  perdieron  las 
esperanzas  de  saber  de  su  hijo,  no  se  puede  concebir  fácilmente:  las  lá¬ 
grimas  que  derramaban,  los  suspiros  que  despechan  y  los  amargos 
ay  es  que  salian  de  su  boca  eran  capaces  de  enternecer  los  corazones 
más  duros  é  inflexibles.  Si^ amoroso  padre,  enajenado  y  fuera  de  sí,  no 
perdona  las  más  vivas  diligencias  para  tener  algun  indicio  de  su  para¬ 
clero.  Su  tierna  madre,  á  la  manera  de  la  esposa  de  los  cantares,  va  si¬ 
guiendo  calles  y  plazas,  y  atravesando  montes  y  collados,  pregunta  á 
unos  y  á  otros:  ¿habéis  visto,  por  ventura,  á  mi  querido  Alejo,  mi  hijo 
querido  á  quien  ama  tanto  mi  alma?  Mas  sin  embargo  de  todas  estas  di¬ 
ligencias,  no  le  halla. 

Su  tierna,  su  amable  esposa  Sabina,  penetrada  del  más  vivo  do¬ 
lor,  de  dia  y  de  noche  no  cesa  do  prorumpir  en  unas  espresiones  las 
más  tiernas  y  sensibles,  en  unas  esclamaciones  las  más  amargas,  y  en 
unas  voces  las  más  tristes:  ¿dónde  está,  decia,  mi  amado  Alejo?  ¿Qué 
motivo  te  he  dado  para  que  me  hayas  dejado?  ¿Cómo  es  posible,  decia 
oprimida  de  dolor,  que  me  hayas  desamparado  y  te  hayas  ausentado 
de  mi  vista?  ¡Oh  esposo  mió!  si  no  te  acomodaba  hacer  vida  conmigo, 
¿para  qué  me  tomaste  por  mujer?  ¿En  qué  te  ofendí?  Gran  Dios,  forta¬ 
leced  mi  espíritu,  alentad  mi  alma,  pues  estoy  enferma  de  dolor.  Estas 
y  otras  eran  las  espresiones  con  que  desahogaba  su  afligido  corazón  es¬ 
ta  esposa  desconsolada;  pero  en  medio  de  estas  espresiones  amorosas 
nada  logra  ni  oonsigue.  ; 

Entretanto  llegó  el  santo  Alejo  á  Laodicea;  pero  temiendo  ser  cono¬ 
cido  en  esta  ciudad  (puesto  que  era  su  intento  tener  una  vida  retirada 


y  solitaria),  partió  á  pié  partí»  Kde»  a,  provincia  d)e  ^ 
de  estaba  la  imágen  del  Rostro  de  Jesuscristo  Nuestro 


fijó  su  asiento,  como  muy  á  propósito  para  sus  ideas  virtuosas.  Genero» 
so  y  caritativo,  como  siempre,  repartió  al  instante  entré  los  pobres 
lo  poco  que  le  había  quedado,  dejándose  enteramente  en  las  manos  de 
la  Providencia. 

Como  todos  le  consideraban  estraDj  ero  por  la  simplicidad  que  afee» 
taba  y  por  sus  pobres  vestidos,  cogió  una  abundante  cosecha  de  insul¬ 
tos,  vituperios,  desprecios  y  baldones,  sufriendo  con  paciencia  inal¬ 
terable  estos  abatimientos  por  amor  de  su  Divino  Maestro  Jesucris¬ 
to,  que  era  lo  que  tanto  deseaba,  y  el  único  objeto  de  su  corazón.  Mi» 
rábanle  los  vecinos  como  un  holgazán  vagamundo,  y  tanto,  que  si  por 
consideración  le  alargaban  una  lismona,  era  con  dificultad  de  muy  ma¬ 
la  gana. 

Los  muchachos,  á  vista  de  un  objeto  al  parecer  tan  despreciable,  le 
escarnecían  con  sus  burlas;  el  vulgo  le  ultrajaba,  y  casi  todos  llegaron  á 
aborrecerle;  pero  el  magnánimo  corazón  de  Alejo,  Heno  de  una  santa 
resignación  y  alegría,  todo  lo  sufre  con  una  invencible  paciencia  para 
conformarse  con  la  santa  voluntad  de  su  Divino  Maestro .  {Ah!  si  los 
hombres  sufrieran  con  esta  misma  resignación  las  cruces  y  las  mortifi¬ 
caciones  que  el  misericordioso  Señor  nos  envía  para  probar  nuestra  fi¬ 
delidad;  para  ensañarnos  el  camino  del  cielo  y  para  aumentar  nuestro 
mérito,  ¡qué  distintos  serian  nuestros  procederes!  ¡qué  otras  nuestras 
costumbres!  Entonces  no  nos  quejaríamos  de  esas  cruces  y  tribulaciones 
que  tanto  nos  molestan;  antes  bien  las  desearíamos,  y  bendeciríamos 
la  mano  del  Señor  que  nos  las  envía  y  con  las  que  nos  regala;  dicien¬ 
do  con  San  Agustín:  No  me  perdonéis,  Sgñor,  aquí,  con  tal  que  me 
perdonéis  eternamente:  ó  bien  con  Santa  Teresa:  Señor,  ó  padecer  ó 
morir. 

Lo  cierto  es  que  cualquiera  que  desee  acreditarse  de  verdadero  dis¬ 
cípulo  de  Jesucristo,  es  preciso  que  Heve  con  paciencia  y  resignación  su 
cruz;  esto  es,  la  cruz  délos  trabajos  y  tribulaciones,  y  que  siga  sus  pisa¬ 
das,  como  lo  dice  el  mismo  Señor  en  su  Evangelio.  Por  la  tierna  devo¬ 
ción  que  profesaba  nuestro  insigne  Alejo  á  la  gloriosa  Madre  de  Dios, 
María  Santísima,  escogió  para  su  residencia  una  iglesia  dedicada  á  su 
nombre.  Ocupaba  algunas  horas  del  dia  pidiendo  limosna  á  la  puerta  de 
dicha  iglesia,  y  las  demás  las  empleaba  en  oración  y  en  descansar  un 
rato  allí  mismo  sobre  la  dura  tierra. 

•  Los  trabajos  que  padeció  en  este  tiempo,  y  las  incomodidades 
sufrió,  parecen  increíbles  é  insoportables  á  la  humana  naturaleza; 
esta  causa  se  desfiguró  de  tal  modo,  que  no  era  posible  conocerle. 

Porjalgunas  noticias  que  corrían  de  que  un  mancebo  se  había 
barcado  para  el  Oriente,  continuaban  los  criados  de  su  casa  en  buscar¬ 
le;  pero  se  fatigaban  en  vano,  y  tanto,  que  por  un  efecto  de  aquellas 
maraviUas  que  obra  el  Señor  en  sus  siervos,  teniéndole  los  criados  deb¬ 
íante,  no  le  conocen  y  le  dan  Hmosna;  y  Alejo  los  conoce  y  la  recibe. 
Pero,  joh  gran  Dios!  ¿Acaso  una  virtud  tan  grande  y  tan  heróica,  X 
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de  estar  siempre  escondí 
hombres?  ¿Una  luz  tari  brillante  ha  de  estar  eclipsad; 
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tantas  tinieblas  de  error,  db  incredulidad  y  de  ignorancia?  Pern  no  tar¬ 
dará  mucho  tiempo  en  resplandecer  este  astro  luminoso,.  El  Señor,  que 
■está  empeñado  en  asaltar  á  los  humildes  de  corazón,  obrará  con  su  po¬ 
der  inmensos  prodigios  y  milagros  para  ensalzar  la  virtud  y  la  profun¬ 
dísima  humildad  de  su  siervo  Alejo. 

Con  efecto,  al  cabo  de  poco  tiempo  se  esparció  por  toda  la  ciudad 
una  voz  que  decía:  que  el  extranjero  que  pedia  limosna  á  la  puerta  de 
la  iglesia  de  la  Virgen,  era  más  de  lo  que  parecia.  Desde  este  mismo 
instante  todos  le  miraban  con  respeto,  con  aprecio  y  veneración.  Cada 
uno  cuenta  lo  que  ha  notado  en  él.  Unos  ensalzan  su  modestia  y  su 
dulzura;  otros  su  recogimiento  y  devoción,  y  todos  su  humildad ,  su 
resignación  y  su  paciencia.  Pero  lo  que  dió  vuelo  á  su  reputación  y  au¬ 
mentó  el  dolor  á  su  humildad,  fué  el  milagroso  testimonio  que  quiso 
dar  el  Señor  de  su  virtud. 

Fué  el  caso  que  considerando  un  dia  el  sacristán  de  la  iglesia  de 
•Santa  María  el  constante  y  continuo  ejercicio  de  oración  que  había  ob- 
ervado  en  Alejo,  oyó  una  voz  que  salió,  á  su  parecer,  de  la  imágende 
■una  Virgen  que  estaba  colocada  sobre  la  puerta  de  la  iglesia,  y  decía 
de  esta  suerte:  ese  pobre  que  está  constantemente  en  ese  pórtico,  es  un 
gran  siervo  de  Dios,  y  cuyas  oraciones  pueden  mucho  con  su  Divina 
Majestad.  El  buen  sacerdote  que  ya  de  antemano  le  miraba  y  venera¬ 
ba,  le  hizo  varias  instancias  para  que  se  dignase  admitir  un  aposento 
de  su  casa  en  la  que  le  asistiría  con  todo  lo  necesario;  pero  como  no 
tenia  Alejo  otras  ideas  que  las  de  vivir  despreciado  y  desconocido  por 
amor  de  Jesucristo,  nada  quiso  admitir  de  regalos  y  comodidades,  con¬ 
tentándose  siempre  con  padecer  por  el  Señor,  único  objeto  de  todas 
sus  delicias. 

Otro  testimonio  dió  el  cielo  de  su  santidad  y  virtud,  que  no  es  me¬ 
nos  prodigioso  que  el  primero.  Hallando  el  santo  un  dia  cerrada  la 
puerta  de  la  iglesia,  oyó  el  portero  una  voz  de  la  misma  imágen,  que  Ib 
dijo:  abre,  y  deja  entrar  al  siervo  de  Dios,  cuyas  oraciones  son  tan 
bien  recibidas  en  el  cielo. 

Divulgándose  por  toda  la  ciudad  este  prodigio,  se  vió  Alejo  preci¬ 
sado  á  dejarla  cuanto  antes,  temiendo  que  la  pública  aclamación  y 
buena  fama  no  fresen  un  principio  para  su  humildad,  una  chispa  de 
vanagloria,  capa*  de  encender  en  un  corazón  el  fuego  de  la  soberbia;  y 
sin  la  menor  demora  se  embarcó  en  el  primer  navio  que  se  hizo  á  lave- 
la,  con  el  intento  de  partir  á  Laodicea,  y  desde  allí  á  Tarso. 

Pero,  ;oh  justos  juicios  de  Dios!  Inmediatamente  se  levantó  una  fu¬ 
riosa  tempestad,  y  tanto  que  las  olas  encrespadas  y  el  mar  embraveci¬ 
do  llevaron  el  navio  á  las  obstas  de  Italia,  desde  donde  fueron  al  puer¬ 
to  de  Roma.  Conoció  el  santo  por  inspiración  del  cielo  que  este  era  el 
lugar  de  su  destino,  y  gozoso  con  su  suerte  se  sometió  en  todo  á  la  vo¬ 
luntad  de  Dios. 

Ahimado  entonces  de  una  fé  y  de  una  confianza  singular,  se  consi¬ 
gan  Alejo.  S 
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è&ró  este  fiel  israelita  en  la  tierra  que  se  le  habia  prometido;  j  toman- 
do  la  generosa  resolución  de  volver  á  casa  de  sus  padreé,  vista  laCarïi 
dad  ccíñ  que  recibían  á  los  pobres,  aunque  una  empresa  como  esta  po- 
dia  desalentar  al  hombre  más  animoso  fortalecido  con  la  gracia  delae— 


dia  desalentar  al  hombre  más  animoso  fortalecido  con  la  gracia  delae— 
ñor,  llegó  á  la  puerta  del  palacio  de  Eufemiano,  su  padre,  y  acercán¬ 
dose  á  él  al  tiempo  que  venia  del  Senado,  le  dijo  así:  Señor,  tened  pie¬ 
dad  de  este  pobre  de  Jesucristo,  y  permitid  que  se  recoja  en  un  rincón 
de  vuestra  casa,  que  Dios  os  pagará  esta  caridad.  Al  oir  Eufemiano 
una  súplica  tan  humilde,  se  le  conmovieron  las  entrañas  y  oprimido  su 
tierno  corazón  con  los  afectos  de  una  triste  memoria,  se  vió  precisado 
á  desahogar  su  sentimiento  con  las  amargas  lágrimas  que  derramaron 
sus  ojos.  Pero  como  los  pobres  habían  sido  siempre  el  objeto  de  su 
amor,  enteramente  enternecido  bu  pecho,  dió  órden  á  uno  de  sus  cria¬ 
dos  para  que  le  alojasen  en  el  palacio  y  le  diesen  de  comer  todos  lo» 
dias. 

El  criado,  que  miraba  como  nueva  carga  la  órden  que  le  habia  da¬ 
do  su  señor,  después  de  haber  injuriado  al  Santo  con  las  más  indigna» 
palabras,  le  colocó  en  un  aposen  tillo  muy  oscuro  debajo  de  la  escalera 
principal;  pero  lejos  de  quejarse  de  los  malos  tratamientos  del  criado, 
dió  gracias  al  Altísimo  por  verse  tan  ultrajado  en  la  misma  casa  de  su» 
padres. 

A  vista  de  una  paciencia  como  esta,  yo  no  só  cómo  se  confunde  la 
altanería  y  soberbia  de  los  hombres,  que  ála  menor  injuria  y  al  más  le¬ 
ve  contratiempo,  luego  se  quejan  y  se  precipitan  en  mil  desórdenes  y 
venganzas. 

Espíritus  soberbios  y  vengativos,  desengañaos  y  estad  seguros  de 
que  no  encontrareis  en  el  reino  de  los  cielos,  si,  como  nos  dice  el  Evan¬ 
gelio,  no  perdonáis  de  todo  corazón  á  vuestros  enemigos. 

Mas  no  paró  en  eso  lo  mucho  que  Alejo  tuvo  que  sufrir  en  su  mis¬ 
ma  casa.  En  el  espacio  de  diez  y  siete  años  que  habitó  debajo  de  la  es¬ 
calera,  se  puede  creer  que  no  fue  menos  paciente  que  Job,  menos  obe¬ 
diente  que  Abraham,  menos  humilde  que  David,  menos  casto  que  José» 
menos  abstinente  que  Elias,  menos  religioso  que  Moisés.  J  ; :  i 

Teníanle  todos  por  esclavo  fugitivo  y  por  un  holgazán  y  vagabun¬ 
do;  de  modo  que  entre  los  criados  y  domésticos  era  tenido  ,  y  mirado  co¬ 
mo  objeto  de  sus  pesadísimas  burlas.  En  aquel  estado  lastimoso  cerifi¬ 
caban  de  estupidez  su  paciencia  inalterable;  su  caridad,  de  aflicción;  su 
humildad,  de  simpleza;  y  su  devoción  de  hipocresía.  Dejábanle  infini¬ 
tas  veces  sin  comer,  y  jamás  le  daban  un  triste  bocado  que  no  fuese  sa¬ 
zonado  con  un  tropel  de  injurias^  pero  Alejo,  como  fiel  disaípulp  del 
Señor  que  tanto  padeció  por  los  hombres,  nunca  se  veia  mas  alegre  que 
cuando  se  veia  maltratado  por  su  amor. 

No  satisfecho  todavía  el  Santo  con  estos  vilipendios,  añedía  élá  es¬ 
tas  afrentas  las  penitencias  más  duras  y  las  mortificaciones  más  as- 


peras. 


Era  su  cama  la  tierra;  sus  muebles  un  crucifijo;  su  ayuno  inviola. 
b1©.  y  por  lo  común  de  pan  y  agua  y  con  escasez;  su  oración  casi  contí- 
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do  por  la  pérdida  de  su  hijo;  á  su  madre  inconsolable,  y  á  su  udeiísi- 
ma  esposa,  que  oprimida  de  un  dolor  el  más  vehemente,  mil  veces  al 
dia  pronunciaba  el  dulce  nombre  de  Alejo.  *'  _ 

Esta  era  para  él  la  pena  más  insoportable,  el  tormento  más  inhuma¬ 
no  y  el  martirio  más  cruel. 

Las  tentaciones  con  que  se  veia  agitado  en  esta  ocasión  eran  conti¬ 
nuas:  las  intrigas  y  enredos  que  el  demonio,  enemigo,  declarado  de  la 
virtud,  maquinaba  para  derribar  su  encumbrada  santidad,  eran  muchí¬ 
simos;  pero  su  magnánimo  corazón  jamás  se  acordaba  ni  se  dejaba 
arrastrar  de  estos  objetos  tan  tentadores  como  falsos;  antes  bien,  ani¬ 
mado  con  una  fé  la  más  viva  y  con  una  confianza  la  más  grande,  todo 
lo  vence,. todo  lo  supera,  diciendo  con  el  Apóstol:  todo  lo  puedo  con 
aquel  Señor  que  me  conforta. 

No  menos  fuerte  que  un  monte  á  impulsos  de  un  huracán  violento, 
que  una  peña  á  los  choques  de  un  mar  embravecido,  y  que  un  castillo 
mespugüable  á  los  dardos  de  los  sitiadores,  ni  se  amedrenta,  ni  se  tur¬ 
ba,  ni  menos  se  inmuta  en  medio  de  las  mayores  tribulaciones,  tenta¬ 
ciones  y  contratiempos  del  espíritu  maligno,  que  envidioso  de  su  emi¬ 
nente  santidad  se  valió  de  todas  sus  artes  y  de  sus  artificiosas  invencio¬ 
nes  para  engañarle. 

Espíritus  apocados,  no  os  acobardéis  cuando  embestidos  de  las  más 
atroces  tentaciones  temeis,  y  con  razón,  no  seáis  víctimas  infelices  de 
vuestros  enemigos:  no  os  acobardéis,  vuelvo  á  decir;  pues  nunca  permite 
«1  Señor  que  seamos  tentados  más  de  lo  que  alcanzan  nuestras  fuerzas, 
como  nos  dicen  las  Escrituras  divinas.  Y  á  más  de  esto,  en  medio  de 
nuestras  tentaciones  no  nos  faltará  su  gracia;  nosotros  sí  que  faltamos 
á  ella,  porque  no  cooperamos,  por  nuestra  parte,  como  dice  un  San¬ 
to  Padre.  ¿Con  qué  armas  pensáis  vosotros  que  debeis  armaros  y  forta¬ 
leceros  para  vencer  á  tantos  y  tan  crueles  enemigos?  Con  las  mismas 
que  peleó  y  venció  nuestro  Alejo:  esto  es,  con  la  oración,  el  ayuno  y  1» 
mortificación .  Este  género  de  enemigos,  nos  dice  el  mismo  Señor,  no 
se  puede  vencer  sino  con  la  oración,  el  ayuno.  Con  estas  armas  han 
peleado  los  más  esforza  dos  campeones  del  cristianismo;  con  estas  peleó 
Alejo;  con  estas  debemos  pelear  nosotros  si  queremos  triunfar  de  tan¬ 
tos  enemigos  como  nos  persiguen  y  rodean.  \ ' 

-  A.SÍ  lo  acreditó  nuestro  Santo,  especialmente  en  aquellas  batallas 
terribles  que  sufrió  del  espíritu  maligno,  cuando  después  de  haber  visi¬ 
tado  el  Santo  Sepulcro  de  Jerusalen,  se  le  apareció  tres  veces  en  forma 
de  peregrino  que  venia  de  Boma,  haciéndole  ver  cuán  mal  se  había 
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portado  en  huir  de  su  casa,  por  lo  mucho  que  había  dado  en  que  decir,  y 
murmurar  á  toda  la  ciudad,  de  lo  que  en  el  dia  del  juicio  daria'  al  Se¬ 
ñor  estrechísima  cuenta;  añadiendo  que  su  esposa  Sabina,  á  causa  de 
esta  fuga  se  había  prostituido,  y  haciendo  el  más  inicuo  comercio  de  su 
cuerpo,  lo  regalaba  todo  para  tener  más  adoradores;  en  cuyo  testimo¬ 
nio  le  presentó  la  sortija  que  ól mismo  había  entregado  la  noche  de  su 
desposorio.  jOh  espíritu  infernal!  ¿Pensabas  acaso  haber  conquistado 
el  magnánimo  corazón  de  Alejo?  ¿Imaginabas  haber  derribado  su  emir 
nente  santidad?  1  e  alucinó  tu  diabólica  fantasía.  El  conoció  tus  tram¬ 
in®  y  falaces  proyectos,  y  esto  bastó  para  destruir  tus  ideas  diabólicas  y 
rebatir  tus  tentaciones.  '  f 

Esta  fu  ó  la  victoria  que  alcanzó  Alejo  del  demonio,  por  cuyo  motivo 
mereció  que  el  Señor  le  enviase  un  ángel,  que  le  manifestó  todas  sus 
astucias  y  le  aseguró  de  la  fidelidad  de  su  esposa.  En  fin,  después  de 
diez  y  siete  años  de  méritos,  y  después  de  tantas  victorias,  premió 
JJios  sus  heroicas  virtudes,  avisándole  por  medio  de  una  revelación 
el  dia  y  hora  de  su  muerte,  dicióndole  que  era  preciso  que  en  los  últi¬ 
mos  días  de  su  vida  diese  un  testimonio  público  y  auténtico  de  los  pro¬ 
digios  y  milagros  que  había  obrado  en  él  la  Divina  Gracia.  Con  este  fin 
le  proporciono  todos  los  medios,  y  Alejo  lo  ejecutó  todo  con  la  mayor 
sumisión  y  prontitud,  escribiendo  sucintamente  en  un  papel  que  pidió 
por  caridad,  la  prolongada  serie  de  una  vida  que  había  procurado  ocul¬ 
tar  á  Jos  ojos  del  mundo. 

Concluido  el  papel  le  cerró  y  le  apretó  en  su  mano,  y  poniéndose  en 
oración  inmediatamente  se  apoderó  de  él  las  angustias  de  la  muerte; .  le 
acometió  un  sudor  frió,  4- inclinando  la  cabeza  espiró  y  entró  como  fiel 
siervo  al  goce  del  Señor.  Esta  es  la  muerte  de  los  justos,  y  esta  es  la  que 
tuvo  Alejo.  .  * 

Pero  no  finalizaron  los  prodigios  con  su  muerte,  pues  todavía  con¬ 
tinuaron  después  de  ella.  Con  efecto,  los  ruidosos  sonidos  de  todas  las 
campanas  de  Roma  que  al  espirar  Alejo  se  tocaron  por  sí  mismas,  y 
las  voces  que  se  oyeron  por  el  aire,  con  que  dieron  á  entender  la  entrada 
de  nuestro  Santo  en  la  patria  celestial,  no  fueron  otra  cosa  que  prodi¬ 
gios  y  milagros  estupendos.  En  la  hora  en  que  murió  Alejo  estaba  Eu- 
iemiano,  su  padre,  en  la  iglesia  de  San  Pedro  oyendo  una  misa  que  ce¬ 
lebraba  el  Papa  Inocencio  I,  en  presencia  del  emperador  Honorio;  y 
en  aquel  mismo  instante  se  oyó  una  voz  que  dijo  de  esta  suerte:  n Acaba 
de  espirar  el  siervo  de  Dios;  es  grande  su  poder  y  ha  muerto  en  casa 
de  Eufemiano.  i.  Al  eco  de  esta  voz  todos  se  maravillan  y  pasman  Oy 
entonces  Eufemiano,  poseído  de  la  mayor  admiración,  se  acercó  al  em¬ 
perador  y  le  dijo:  Sí,  señor,  es  cierto  lo  que  esta  voz  nos  aniwcia,  el 
Santo  que  ha  fallecido  en  mi  casa  no  puede  ser  otro  que  un  pobre  extran¬ 
jero,  á  quien  muchos  años  há  he  recogido  por  caridad  en  mi  palacio. 

Aeabada  la  misa,  el  Papa,  el  emperador  y  un  crecido  número  de  ede- 
siasticos,  acompañados  de  innumerable  gentío,  caminaron  en  procesión 
á  la  casa  del  senador  Eufemiano,  y  habiendo  llegado  á  ella,  atónito  Eu¬ 
femiano  se  acercó  inmediatamente  al  pobre  aposen  tillo  en  que  descansa- 
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fca  el  Santo,  ^/íállándole  tendido  en  el  suelo  y  cubierto  el  rostro  con 
.só- pobre  capa,  aí  descubrirle  salió  de  él  un  resplandor  nomo  si  fuera  un 
ángel.  .  .  ' 

Observó  entonces  que  tenia  una  carta  en  la  mano,  y  queriendo  to¬ 
marla  no  lo  pudo  lograr,  porque  tenia  la  mano  cerrada  y  apretada  que 
no  bastaban  sus  fuerzas.  Vistas  tantas  maravillas,  pasmado  y  atónito 
Eufemiano  se  fuó  al  emperador,  y  haciéndole  una  relación  circuntan cia¬ 
da  de  todo  lo  que  habia  visto,  se  enterneció  y  se  admiró  en  estrenuo. 
Pero  cuanto  más  crecen  estos  asombrosos  prodigios,  tanto  más  crecía  en 
ellos  el  deseo  de  saber  lo  que  contenia  la  carta,  y  la  verdad  de  un  hecho 
tan  extraño. 

Por  esta  razón  pusieron  al  instante  el  cuerpo  del  santo  en  una  sala 
grande  y  en  una  cama  bien  aderezada;  y  entrando  en  ella  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  y  el  emperador,  se  arrodillaron  ambos  juntos  al  cuerpo  y  le  pi¬ 
dieron  con  la  mayor  humildad  la  carta;  pero  no  habiendo  podido  con¬ 
seguirlo,  lo  probaron  también  los  cardenales  y  los  arzobispos  y  aun 
sus  mismos  padres,  pero  en  vano. 

Al  fin  llegó  Sabina,  y  poniéndose  arrodillada  delante  del  cadáver, 
le  dijo  así:  siervo  de  Dios,  yo  te  ruego  por  el  Señor  que  te  crio,  y  pot 
quien  has  sufrido  tantos  trabajos,  me  des  ese  papel  para  que  podamos 
saber  tu  vida. 

Entonces  Alejo  alargó  el  brazo,  abrió  la  mano  y  ella  tomó  la  carta. 
Al  inofnn+.A  so  la.  ívnt.rAoró  á.  Anoia,  el  cu  al  era  canciller  déla  Ierlesia  ro- 
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toban  penetrados  sus  padres  y  esposa,  se  pusieron  de  por  medio  párft 
que  dejasen  el  santo  cuerpo.  Intentaron  llevarle  á  la  iglesia,  però  f&í 
tanto  el  concurso  de  gente  que  concurrió  á  este  tierno  espectáculo,  que 
no  fue  posible  moverlo  del  sitio  en  que  estaba.  Mandó  entonces  el  em¬ 
perador  arrojar  algunas  monedas  de  oro  y  plata,  para  que  ocupada  la 
gente  en  recogerlas,  diesen  lugar  para  llevar  el  santo  cuerpo,  pero  no 
hubo  uno  que  hiciese  caso,  porque  pudo  más  la  devoción  que  la  co- 

Admirados  todos  y  pasmados  se  complacían  en  venerar  un  cuerpo 
tan  penitente,  que  había  sido  morada  inseparable  del  espíritu  divino, 
y  compañero  de  un  alma  tan  pura  y  gloriosa.  Mas  no  es  de  extrañar 
que  estuviesen  tan  maravillados,  puesAfafi  tantos  los  prodigios  que  el 
santo  cuerpo  obraba  en  su  presencia,  que  los  sordos  oian,  los  mudos  ha¬ 
blaban,  los  leprosos  quedaban  sanos,  Jos  ciegos  con  vista,  y  hasta  los 
endemoniados  quedaban  libres .  En  fin,  de  la  manera  que  pudieron  lle¬ 
varon  el  santo  cuerpo  al  templo  de  San  Pedro,  donde  estuvo  siete  dias, 
en  los  cuales  jamás  los  padres  ni  esposa  de  Alejo  le  desampararon. 

Sepultáronle  después  de  los  siete  dias  en  la  iglesia  de  San  Bonifa¬ 
cio,  en  donde  por  su  intercesión  ha  obrado  el  Señor  muchos  prodigios; 
y  si,  como  dice  el  real  profeta  David,  es  admirable  en  sus  santos,  no 
lo  es  menos  con  el  bienaventurado  San  Alejo  por  su  vida  tan  eiemplar 
y  admirable.  />.  J  * 

Por  esta  razón  debe  el  Señor  ser  honrado  y  venerado  en  nuestro  san- 
to,  por  la  castidad  tan  pura  y  limpia  que  infundió  en  su  alma,  por  la 
obediencia  tan  grande  que  le  dió  para  dejarlo  y  despreciarlo  todo,  re¬ 
nunciando  los  placeres  y  las  riquezas  de  casa;  por  la  pobreza  de  espíritu 
con  que  repartió  entre  los  pobres  todo  cuanto  tenia,  y  viviendo  mendi¬ 
gando  tantos  años;  y  finalmente,  por  la  fortaleza  y  sufrimiento  con  que 
le  armó  para  que  desconocido  y  ultrajado  de  susmismos  criados  resistie¬ 
se  á  sus  crueles  asaltos,  y  triunfase  de  sí  con  un  género  de  victoria  tan 
nuevo  y  tan  glorioso.  j  í 

El  mismo  Señor  sea  bendito  y  glorioso  para  siempre  por  lo  mucho 
que  ha  obrado  con  sus  santos,  y  especialmente  con  San  Alejo;  á  nos¬ 
otros  nos  dé  su  gracia  para  imitar  sus  virtudes  y  para  que  por  su  ínter* 
cesión  merezcamos  gozar  la  gloria  eterna.  Poco  importa,  á  la  verdad, 
que  nosotros  no  nos  contengamos  con  ser  meros  espectadores  de  la  emi¬ 
nente  santidad  y  ajigantada  virtud  de  este  héroe  insigne,  si  no  procu¬ 
ramos  imitar,  en  cuanto  séa  posible,  sus  hechos  admirables. 

Esto  es  lo  que  debemos  practicar  si  queremos  esperimentar  su  gran 
valimiento  y  patrocinio  en  nuestras  necesidades  y  dolencias.  4sí  lo  han 
logrado  siempre  sus  verdaderos  devotos.  / 

Testigos  es  de  esta  verdad  toda  Roma;  testigos  la  ciudad  de  Marcelo* 
na  y  testigo  su  eminente  parroquia  de  Santa  María  del  Mar,  que  tiene  el 
honor  y  la  gloria  de  poseer  una  apreciable  reliquia 'de  un  pedacito  de  hue¬ 
lgo  a  8U  jt0  cu0rP0’  fiue  vino  de  Roma  con  su  auténtica  en  el  año 
1790,  y  además  de  eso  tiene  en  pública  veneración  desde  el  año  de  1685 
una  prodigiosísima  imágen  del  Santo  colocada  en  su  propia  capilla  sub- 
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terr&nea  debajo  de  la  escalera  principal  del  coro  de  dicha  iglesia  en  don~ 
de  son  muchísimos  los  pródigios  que  ha  obrado  y  obra  elSeñor  por  la 
Intercesión  de  este  Santo,  en  cayo  testimonio  se  ven  pendientes  en  sít 
capilla  infinitas  y  varías  alhajas  de  plata,  en  jfrueba  de  la  gratitud  de 
los  fieles  que  encuentran  allí  el  remedio  para  todo,  y  generalmente  á 
nuestras  necesidades,  así  espirituales  como  temporales.  * 

Profesémosle,  pues,  una  cordial  devoción,  y  esta  nos  sirvirá  mucho 
para  imitar  sus  virtudes  heróicas,  y  para  que  le  acompañemos  después 
en  el  reinó  de  los  vivosV  Amen. 


GOZOS  QUE  SE  CANTAN 
AL  GLORIOSO  SAN  ALEJO,  CONFESOR. 


N  Alejo,  insigne  varón, 
santo,  virgen  y  casado, 
pues  sois  de  Dios  tan  amado, 
alcanzadnos  el  perdón. 

En  la  gran  Roma  nacisteis, 
de  padres  nobles  y  ricos, 
santos,  virtuosos,  no  inicuos: 
la  madre  estéril  tuvisteis; 
con  lágrimas  y  oración 
fuisteis  de  Dios  alcanzado;  etc. 

Llegado  á  bastante  edad, 
os  escogieron  esposa, 
rica,  muy  bella  y  virtuosa, 
igual  en  la  calidad: 
or  divina  inspiración 
ella  no  habéis  llegado;  etc. 
Padres  y  esposa  dejásteis 
la  noche  del  desposorio: 
luego  que  les  fué  notorio, 
que  de  ellos  os  apartasteis, 
con  lágrimas  y  aflicion 
/  fuisteis  por  todos  buscado;  etc. 


Lugares  Santos  y  pios 
peregrino  visitásteis, 
todo  á  pobres  lo  entregásteis, 
como  hacen  al  mar  los  ríos: 
habiendo  con  tanto  don 
pobre  mendigo  quedado;  etc. 

Que  sois  venerable  santo 
fué  en  Edesa  revelado; 
viendóos  con  tal  honrado, 
huis  de  la  honra  y  su  eucanto: 
por  divina  permisión 
á  vuestra  casa  habéis  llegado;  etc 
En  ella  sois  acogido 
como  pobre  mendigante; 
padres  y  esposa  delante 
teneis  sin  ser  conocido; 
de  criados  sin  razón, 
como  loco  sois  tratado;  etc. 

Diez  y  siete  años  vivisteis 
debajo  de  una  escalera, 
y  mucho  mejor  dijera 
que  otros  tantos  moristeis^ 


▼enciendo  la  tentación  .  v 
¿orno  ▼aliente  soldad;  etc. 

Ya  pudiera  Dios  prendar 
al  que  ha  merecido  tanto, 
el  cielo  os  proppnga  Santo, 
y  de  Boma  tutelar: 
de  ángeles  en  procesión 
á  los  cielos  sois  llevado;  etc. 

Cubierto  con  vuestra  capa 
ven  vuestro  cuerpo  dichoso, 
resplandeciente  y  hermoso, 
al  emperador  y  el  Papa: 


de  todos  sin  eséepcion 
por  Santo  sois  venerado;  etc 

De  vuestra  mano  un  papel, 
qué  á  vuestros  padres  negásteisj. 
ni  al  Pontífice  soltásteis, 
sino  á  vuestra  esposa  fiel: 
pasmados  de  admiración 
los  presentes  han  quedado;  etc. 

Del  modo  que  os  invoca  patrón 
y  de  todos  abogado; 
pues  sois  de  Dios  tan  amado 
alcanzadnos  el  perdón. 


"K  Ora  pro  nobis  beate  Alexi. 

rçj.  Ut  digni  efficiamur  promisionibus  Christi 


OREMUS 


DeHs  qui  nos  beati  Alexi  confesoris  tui  annua  solèfnnitate  letificas, 
concede  propi tiu;  utcujus  natalitia  colimus,  etiam  actiones  imitemur. 
Per  Christum  Dominura  nostrum.  Amen.  • 
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